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Introducción y agradecimientos 


En El Toboso algunas familias conservan en sus casas tinajas que han perdurado 
con el paso del tiempo y que representan uno de los capítulos más notables de 
la historia de la villa, porque la fabricación de tinajas -datada desde los siglos XV 
al XIX- ha sido la principal artesanía elaborada en el pueblo, de fama paralela a 
la proporcionada por El Quijote. 


A partir de una tinaja conservada en mi familia y la curiosidad por explicar su 
historia -enlazada con toda esta tradición artesanal y parte de la historia de El 
Toboso- he ido realizando esta investigación a lo largo de varios años por diferentes 
archivos, museos y casas particulares. La dificultad para poder publicar ha 
retrasado mi intención de dar a conocer este libro. 


Quiero agradecer en primer lugar la colaboración de algunos toboseños que me 
han permitido acceder a sus casas para poder apreciar sus tinajas. También 
quiero agradecer a Isabel Fernández, de la Casa de La Torre, su apoyo decidido 
desde el inicio de este trabajo, la colaboración de Caridad Roca, que me ha 
permitido conocer algunas fuentes documentales, a Tomás Moreno y a Herminia 
Morales por compartir su entusiasmo por recuperar el conocimiento sobre el 
pasado de El Toboso, a Jesús Lizcano, del Museo FORMMA de Alcázar de San 
Juan, por compartir sus conocimientos sobre la alfarería, a los guías del Centro 
de Interpretación de la Alfarería Tinajera de Villarrobledo por saber explicar su 
gran tradición tinajera, a M? Pía Timón, del Ministerio de Cultura en Madrid, por 
orientar las búsquedas documentales, a Juan Alfonso García-Donas de la sala 
Domus Artis, que me permitió realizar una conferencia sobre este tema en junio 
de 2010, y, al Ayuntamiento de El Toboso. Y también, muy especialmente quiero 
agradecer el apoyo y estímulo de mi familia. 


Me hubiese gustado realizar una publicación que incluyese más fotografías de 
las magníficas tinajas toboseñas, pero al tratarse de una autoedición no ha sido 
posible. 


Desde mi blog sobre la historia de El Toboso llevo varios años reivindicando la 
necesidad de poner en valor este patrimonio único -mediante la declaración de 
las tinajas del pueblo como bien de interés cultural, la creación de un museo, el 
apoyo a publicaciones sobre este tema... 


Esta es mi modesta aportación, que espero sirva para seguir profundizando en 
el conocimiento, protección y puesta en valor de las tinajas de El Toboso, ahora 
que el turismo cultural y enológico se presenta como una alternativa de desarrollo 
y crecimiento económico. 


Las tinajas en la historia de El Toboso 


A pesar de la extraordinaria fama literaria proporcionada por la referencia quijotesca, 
apenas si se ha investigado sobre la fabricación de tinajas en El Toboso a lo largo 
de cinco siglos -desde el XV al XIX-. Si Cervantes inmortalizó las “tobosescas 
tinajas” en el capítulo 18 de la 1! parte del Quijote, la investigación histórica se 
ha desentendido -como de tantos aspectos de su historia- de comprobar la 
importancia y continuidad de esta artesanía! 


Este estudio pretende integrar la investigación específica sobre la elaboración de 
las tinajas en el conocimiento de la historia de El Toboso, para contextualizar y 
explicar su evolución. 


Aparte de restos cerámicos de la Edad del Bronce, de íberos y romanos? hallados 
en el término municipal de El Toboso, en la Relaciones Topográficas de Felipe 1! 
de 1575 (R.T.)3 se menciona que al hacer zanjas se encontraron 


“muchas partes de tinajuelas y ollas de barro y teja (...) que muestran ser cosas muy antiguas” 


pero no se sabe decir a qué época pueden pertenecer -sin poder precisar si son 
de época musulmana-. Se desconoce si en los inicios de esta artesanía participaron 
los mudéjares? que pudieron asentarse en esta población fundada a mediados del 
siglo XII!, cuando el proceso de reconquista y repoblación permitió ocupar estas 
tierras manchegas que controló la Orden de Santiago. 


l Con algunas excepciones parciales: PRADILLO, J. M., Alfareros toledanos, JCCM, Toledo, 1997, pp. 530-534. ROMERO, A. y CABASA, 
S., La tinajería tradicional en la cerámica española, CEAC, Barcelona, 1999, pp. 337-339 


2 En los parajes de El Nuño, El Morrión y Santa Catalina, respectivamente. 


3 VIÑAS, C. y PAZ, R., Relaciones Histórico-geográfico-estadísticas de los pueblos de la provincia de Toledo y Ciudad Real en la época 
de Felipe 11, Madrid, 1971, pp. 577-584 (El Toboso) 


4 Ver AGUADO, J., Las tinajas medievales españolas, IPIET, Diputación de Toledo, Toledo, 1991. Jesús Lizcano considera la hipótesis 
de que el propio vocablo El Toboso proceda del árabe “al-tob”, es decir terrón de tierra que se deshace en agua (LIZCANO, J., “Tinajas 
en tiempos de Cervantes” en Canfali, 9/12/2005, p. 15) 


El primer documento histórico del que tenemos conocimiento que menciona 
expresamente la fabricación de tinajas hace referencia a la demanda judicial que 
realiza en 1484 Juan de la Muela, de Huete, a Pedro Sánchez de Villamayor de 
Santiago, de “unas carretadas de tinajas del Toboso”*, que nos muestra que en 
esta época tan temprana se comercializan las tinajas de El Toboso fuera de su 
población -aunque J. Aguado no menciona este centro tinajero en su estudio 
sobre las tinajas medievales-S, Así mismo en el proceso inquisitorial de 1492 
contra la memoria del judío converso Gabriel Tristán se dice -haciendo referencia 
a hechos ocurridos unos veinte años antes- 


"Y ten si saben que muchas veces el dicho mi aguelo así estando sano y como después que estuvo 
doliente se salía a las dichas heras de Ayuso dónde muchos del dicho lugar suelen andar e estar 


porque allí se cuecen las tinajas que se hacen en la dicha villa e se venden y concurre allí gente 


forastera”” 


En el siglo XVI en la visita efectuada por los visitadores de la Orden de Santiago 
en 1525 a El Toboso se describe pormenorizadamente la tercia destinada al 
depósito de los diezmos, que 


“tiene treinta tinajas, las quales los oficiales del concejo dixeron tener ellos a su cargo e que siempre 
están en pie e porque en la villa se hacen. E que quando la casa está desocupada, labra en lo baxo 
un tinajero y el concejo le da lugar por razón de las dichas tinajas que han de sustentar siempre. 
Esto deste bastimento se hace al presente. E se mandó que de aquí adelante no se haga, salvo que 


las tinajas de la casa se estén dentro e se guarden”8, 


5 A.G.S., RGS, Leg. 148403, fol. 138 

6 AGUADO, J., Op. cit. 

1 A.D.C., Leg. 7, núm. 130, (Proceso a Gabriel Tristán, 1492). Dicho Gabriel Tristán vivía cerca de la puerta que daba a las eras de 
Ayuso. En la actualidad se sigue denominando “Puerta de Ayuso” al paraje próximo -hacia el Sur- a la Cooperativa de La Humildad - 


que debía hacer referencia a la puerta de entrada del recinto amurallado denominada de ayuso o abajo. 


8 A.H.N., Ordenes, Visitadores, 1525, El Toboso, f. 450. Aquí ya aparece la secular avidez por grabar esta artesanía con fuertes 
impuestos sin procurarle ningún tipo de apoyo. 
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Los visitadores por lo tanto prohibieron que el tinajero siguiera utilizando la tercia 
para elaborar sus tinajas a pesar de encargarse el concejo de mantenerlas en pie 
para el depósito del vino que se diezmaba a los agricultores. 


En archivos de los Protocolos Notariales de Esquivias de 1536 se inventarían 
tinajas de El Toboso?. 


En las R.T. se menciona el diezmo que pagan las tinajas al comendador de 
Villamayor de la Orden de Santiago. Pero la referencia más rotunda aparece en 
la respuesta 42 de las mismas: 


“Lo que en el dicho pueblo se ha labrado y se labra y hace mejor que en otro lugar de España son 
tinajas para tener vino, aceite y lo que más quisieren echar en ellas, y de las hacer hay en el dicho 


pueblo mucha pericia y sciencia, este trato va ya cesando por la falta de leña para las cocer”. 


El Toboso es el único pueblo, villa o ciudad del Reino de Toledo -de unos 250- 
que menciona en las R.T. la producción de tinajas -a excepción de Membrilla-. 
Debió ser el más importante centro productor de tinajas del centro peninsular?0, 
Las de El Toboso eran muy apreciadas por su calidad y tamaño. Disponía de un 
barro excelente -que no necesitaba el empego con pez- procedente del paraje 
de los Barreros -dos alargadas franjas de terreno en los bordes de una zona 
rocosa denominada Los Tomillares, a la salida de la villa hacia el sur- y también 
otra zona junto al actual Convento de Trinitarias. El concepto de tinaja como 
recipiente grande -de 80 y 100 arrobas- es un concepto típicamente toboseño 
desde inicios del siglo XVI, porque las tinajas medievales!! hasta el siglo XV no 
solían ser tan grandes. 


9cf PRADILLO, J. M., op. cit., p. 531 a partir de RODRIGUEZ MARIN, F., El Ingenioso Hidalgo D. Quijote de la Mancha, Madrid, Ed. 
Atlas, 1947, cap. XVIII. 


10 Más al Norte, en Santorcaz, también se realizaban tinajas para almacenar el vino que se guarda en las tercias. 
Aún no se tienen noticias de su producción en Villarrobledo. 


11 AGUADO, J., op. cit. 


El Toboso vio crecer su población a lo largo del siglo XVI de forma constante - 
pasó de 200 a 1200 vecinos?? -, convirtiéndose en uno de los pueblos más 
importantes de la zona!” y estaba situado en las principales vías de comunicación 
de la época!! de Toledo a Valencia y Murcia. El 71'14 % de su población se 
dedicaba al sector primario -porcentaje menor que pueblos como Quintanar de 
la Orden o Puebla de Almoradieli5-. Aunque su economía se basaba principalmente 
en la producción de cereales, en 1576 produce 30.000 arrobas de vino!*, lo que 
le sitúa en el noveno lugar entre los 250 pueblos que respondieron a las R.T. Por 
lo tanto, el Toboso reunía una serie de requisitos para desarrollar la fabricación 
de tinajas: disponía de buen barro, un holgado mercado interior -numerosa 
población y gran producción de vino- y buenas comunicaciones para llevar sus 
vasijas a otras poblaciones, y según hemos visto “mucha pericia y sciencia” para 
su elaboración. De esta centuria no disponemos de ninguna tinaja datada 
específicamente, aunque algunas cuevas-bodega de El Toboso de esa época han 
conservado tinajas con las tipologías características: forma elipsoidal, elipsoidal 
panzuda, esferoidal o troncocónica invertida panzuda, labio en algunos casos 
perforado -con escaso realce y poco sobresaliente, aunque muy ancho- y el color 
suele ser de un tono grisáceo. El barro, una vez cocido, queda muy compacto, 
sin excesivo desgrasante. Llevan escasa o nula decoración -incisa y excepcionalmente 
excisa-. La técnica utilizada es la de labrado por urdido de pie, sin utilización de 
torno. Algunas llevan impreso con un cuño el vocablo del pueblo realizado con 
diferentes troqueles -con moldes que debían ser de madera, barro o hierro-, o 
incisa con una punta de caña o un clavo. En esta época se escribe “Tobosso”, 
“Tovosso” o “Tovoso” -al igual que en los protocolos notariales y otros documentos 


12 MARTIN DE NICOLAS, J., El común de la Mancha, CAT, 1985. Hay que multiplicar estas cifras de vecinos por 3,8 para obtener el 
número de habitantes. 


13 Según N. Solomon, sólo había 18 pueblos con más población que El Toboso de los 250 que respondieron en las R.T. (SOLOMON, 
N., La vida rural castellana en tiempos de Felipe 11, Ariel, Barcelona, 1982, pp. 387-394). 


14 Como ponen de manifiesto el Repertorio de caminos de Villuga de 1546 y el Repertorio de Meneses de 1576. 

15 SANZ CAMAÑES, P. La monarquía hispánica en tiempos del Quijote, 2002. En realidad la averiguación de alcabalas de 1572-1575 
muestra que la industria y comercio de El Toboso se reduce a 4 tenderos de especiería, 3 zapateros, 4 herradores, 5 herreros, 1 
cerrajero, 2 sombrereros y 2 mesoneros y no había tratantes de paños y lienzos o eran de “poco trato” (AGS, Expedientes de Hacienda, 


leg. 908) 


16 MARTÍNEZ-DARIES, M., El Toboso, village de la Manche, Tesis Doctoral, Université Paul Valery, Montpellier 111, 1989, pp. 36 y 37) 


de esta centuria, aunque la ortografía es muy titubeante en toda la época moderna, 
y especialmente este topónimo, que no estabiliza su grafía hasta el siglo XIX-. 
De esta época también debe ser un escurridor -pieza que tenía una serie de 
agujeros y que se utilizaba para extraer el vino del fondo de una tinaja donde 
estaban depositadas las madres o lías-, con el cuño “Tovosso” con las letras muy 
separadas””. También se realizan brocales para pozos. 


De la centuria siguiente?? sí disponemos al menos de una tinaja? con la marca 
“Tovoso” incisa en el cuello -realizada con la punta de una caña o algo similar- 
y lleva también incisa el año “1625” en el labio -que además aparece perforado 
en varios puntos de su parte superior para evitar la rotura durante la cocción, 
elemento característico de El Toboso-. Años antes, en 1604, en un inventario 
hecho en Esquivias figuran tinajas toboseñas de 16, 25, 30, 70 y 80 arrobas?, 


En algunos de los numerosos procesos inquisitoriales de El Toboso de esta época 
hemos encontrado referencias al secuestro de bienes de procesados entre los 
que se incluyen tinajas. Por ejemplo, en 1563 el alguacil Alonso Ramírez secuestra 
cuatro tinajas vacías del familiar de la Inquisición Pedro de Morales Botija - 
extrañamente procesado- y dos tinajas de aceite de Juan Zarco??. También por 
el proceso inquisitorial de Francisco Macharal -pastor al servicio del Flaminio 
Zarzo, hijo del doctor Esteban Zarco de Morales en 1607- sabemos que su 
hermano Francisco de Espinar fabrica tinajas para el aceite y el vino”. 


17 Se encuentra en el FORMMA de Alcázar de San Juan. 


18 Se conserva uno con la marca incisa “Tobosso” en una casa particular de Quintanar de la Orden, que además tiene decoración 
con motivos vegetales y de pájaros. 


19 Siglo marcado por una drástica disminución de su población, reduciéndose prácticamente a la mitad. 
20 Pertenece a una colección particular de fuera de El Toboso. 

21 Archivo de Protocolos, Illescas, libro 20 de Esquivias, folio 118 (Cf. PRADILLO, op. cit., p. 531) 

22 A.H.N., O0.MM, AT, N2 25.685. 


23 A.D.C., Inquisición, leg. 373 n2 5.277. 


Nada sabemos con certeza sobre la participación de los moriscos asentados en 
El Toboso en la elaboración de tinajas -cuyo número en 1609-1610, durante su 
expulsión, era de 2692 -. Han aparecido varios cascos de tinaja con un sello con 
una estrella de ocho puntas, asociada a la simbología morisca, que bien pudieron 
proceder de un taller morisco. Aunque sí que sabemos con certeza que algunos 
de estos moriscos se dedicaban al transporte de mercancías. Así, por un protocolo 
notarial de 1601 tenemos noticia de la compra de varias tinajas por parte del 
morisco Gaspar Pérez a Juan Araque -apellido que en el catastro de Ensenada 
de siglo y medio después es mencionado como perteneciente a uno de los tinajeros 
del pueblo- para almacenar vino en espera de venderlo?5. La expulsión de los 
moriscos agravó el descenso demográfico que se produjo a lo largo del siglo?, 
provocado por las pestes, las levas de soldados, las constantes y crecientes 
exacciones fiscales, la corrupción de los cargos concejiles?”, las malas cosechas, 
el declive económico, el abandono del pueblo por otros lugares, llegando a perder 
al final de la centuria más de la mitad de su población -en mayor proporción que 
los pueblos de alrededor?*-. Por otra parte, el pueblo llegó a contar en este 
contexto con tres comunidades religiosas: dos conventos femeninos -franciscanas 
y trinitarias- y uno masculino -agustinos-. Precisamente en los conventos de 
franciscanas -que se fundó en 1546- y de trinitarias -que se fundó en 1680- se 
han conservado algunas tinajas de El Toboso. El de los agustinos al desamortizarse 


en el siglo XIX fue abandonado y acabó desapareciendo completamente. 


24 GUADALAJARA, Fray Marcos de, Prodición y destierro de los moriscos de Castilla hasta el valle de Ricote, Pamplona, Nicolás de 
Assiayn, 1614. 


25 A.H.P.TO, Sec. Protocolos Notariales, leg 13.375, fol 1081; 6-Xl-1601. Ver MORENO DIAZ, F. J., Los moriscos en La Mancha, CSIC, 
Madrid, 2010 


26 En 1610 tenía 1.118 vecinos, en 1642 tenía 872 y en 1694 tenía 528. (MARTÍNEZ-DARIES, M., Op. cit. p. 50) 
27 En 1608 durante una inspección real de las cuentas públicas del Concejo se descubre que los libros de registro han desaparecido 
en medio de graves sospechas de irregularidades por lo que alcaldes y regidores son enviados a la cárcel (A.H.N. OO. MM, AT, N2 
17.713). 

28 Siel siglo XVI experimentó uno de los mayores crecimientos demográficos de la región, en igual medida decreció en la centuria 


siguiente, iniciando así un declive del que no llegaría a recuperarse. Vid, con carácter general FERNÁNDEZ, P. La crisis de la monarquía, 
Historia de España, vol 4, Crítica, Marcial Pons, Madrid, 2009, pp. 209-302 
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En el capítulo 18 de la || parte del Quijote (1615), cuando Don Quijote y Sancho 
entran en la casa del caballero del Verde Gabán?* encuentran 


“muchas tinajas a la redonda, que por ser del Toboso, le renovaron las memorias de su encantada 


y transformada Dulcinea”?0, 


Una de las representaciones más realistas de esta escena -profusamente ilustrada 
hasta nuestros días- es la de la edición de Ibarra de 1782, donde aparecen las 
típicas tinajas de El Toboso con su característica forma panzuda dispuestas 
extrañamente alrededor del patio -aunque no se puede precisar a qué ubicación 
concreta se refiere Cervantes cuando dice que había muchas tinajas “a la redonda”, 
pero lo lógico es que estuviesen dentro de las cuevas- bodega. 


Por su parte Fernández de Avellaneda en su versión del Quijote de 1614 ya había 
mencionado las tinajas de El Toboso: 


“No parecéis sino uno de los montes de pez que hay en el Toboso para empegar las tinajas”31 , 


Esta obra, tan llena de falsificaciones, hace referencia a la pez para empegar las 
tinajas, de lo que no tenemos noticia en El Toboso, dada la calidad del barro, 
lo que hacía innecesario acudir a este procedimiento para conseguir su 
impermeabilidad, como ocurrirá con las tinajas de Colmenar de Oreja. 


29 De ubicación incierta pero que nos hace suponer -como lo confirman otros datos- que no era inverosímil encontrar tinajas de El 
Toboso en lugares apartados de dicho pueblo, debido la comercialización y la fama de las mismas. 


30 “Halló don Quijote ser la casa de don Diego de Miranda ancha como de aldea; las armas, empero, aunque de piedra tosca, encima 
de la puerta de la calle; la bodega, en el patio; la cueva, en el portal, y muchas tinajas a la redonda, que, por ser del Toboso , le 
renovaron las memorias de su encantada y transformada Dulcinea; y sospirando, y sin mirar lo que decía, ni delante de quién estaba, 
dijo: -¡Oh dulces prendas, por mi mal halladas, dulces y alegres cuando Dios quería! 


¡Oh tobosescas tinajas, que me habéis traído a la memoria la dulce prenda de mi mayor amargura! (El Quijote, |, 18. Edición de 
Francisco Rico, ] CCM, Toledo, 2005) 


31 FERNÁNDEZ DE AVELLANEDA, A., El Ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha, Castalia, 1972, p. 426 
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En esta época ya comenzamos a tener noticias de un centro tinajero que será 
el gran competidor de El Toboso, Villarrobledo. De este municipio se conserva 
un Arancel de Reformas y Precios de 16273? donde se detallan los precios y 
medidas de su creciente producción tinajera32, M2 Dolores García Gómez opina 
que el origen de su producción estaría en el asentamiento de moriscos posterior 
al levantamiento de las Alpujarras, aunque no ofrece demasiados datos que lo 
confirmen?*, En este Arancel también se mencionan las piezas cerámicas de Mota 
del cuervo, 


Durante el siglo XVI|| se produce una lenta recuperación demográfica -pasando 
de poco más de 500 vecinos a más de 800 al final de la centuria**- y económica 
-por el aumento de la superficie roturada y de la productividad agrícola-. A pesar 
de la afirmación de M? Dolores García Gómez de que la producción tinajera de 
El Toboso debió desaparecer a principios del siglo XVII|, precisamente de este 
siglo disponemos de más abundante documentación y de mayor número de tinajas 
datadas””. En el Convento de Trinitarias de El Toboso se han conservado dos 
bocas de tinajas pequeñas en cuyo labio aparece el cuño “Toboso” y la inscripción 
realizada con una punta de caña u objeto similar “Trinitarias Recoletas Año de 
1716”. También hay otra pieza sin apenas hombros conservada en una cueva- 
bodega del pueblo con el mismo cuño “Toboso” con varios motivos decorativos 
de semicírculos y cruces realizados con líneas paralelas, así como una especie 
collar de marcas dentadas excisas en la separación del cuello y la panza. Otras 
tinajas de esta época llevan un sello con una especie de flor de lis. También hay 
una tinaja encontrada al excavar recientemente una casa, a la que le falta la 
boca, que lleva escrita en la panza la fecha “1761”. 


32 A.H.P.A,, caja 125, folio 138-139 

33 No disponemos del Arancel equivalente para El Toboso 

34 GARCÍA GOMEZ, M2, D., Cuatro siglos de alfarería tinajera en Villarrobledo, IEA, D.P.A, Murcia, 1993, p. 18 

35 Cántaros y los llamados “chorrillos” para almacenar el agua, de un barro de tono grisáceo similar al de El Toboso 
36 En el Vecindario de Ensenada de 1759 tiene 773 vecinos. 


37 GARCÍA GÓMEZ, M2. D., Op. cit, p 23. 
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Las cuevas-bodega de las casas solariegas de los siglos XVI! y XVI1l de El Toboso 
suelen tener entre 10 y 15 tinajas de distintos tamaños -de 80, 100 y 120 arrobas. 
La entrada de las cuevas-bodega suele ser más pequeña que algunas tinajas por 
lo que algunos han llegado a pensar que se elaboraban dentro de la cueva, lo 
cual es absolutamente improbable porque la tinaja necesita del proceso de cocción 
en un horno para poder contener el vino o el aceite sin que se viertan. El proceso 
de cocción duraba unos tres días y necesitaba grandes cantidades de leña, 
siguiendo distintas gradaciones de la temperatura en el tiempo para asegurar 
que las piezas obtuvieran la resistencia y la impermeabilidad deseadas. La leña 
procedía de escobillas, retama, romero, sarmientos y de chaparros y encinas del 
monte de propios de Gúzquez, pero como ya se decía en las R.T., la leña escaseaba. 
Una vez cocidas en el horno lo habitual era introducir las tinajas en las cuevas- 
bodega por una cavidad suficientemente ancha -no necesariamente por la entrada 
que conocemos- que luego se tapaba o se reducía. La temperatura de la cueva 
permitía que el vino depositado en las tinajas se conservase en condiciones 
óptimas3. Las tinajas más grandes solían tener una descarga que mediante un 


corcho permitía ir utilizando el vino de forma progresiva. 


Gracias al Catastro de Ensenada de 1752 disponemos de alguna información 
precisa sobre la producción tinajera de El Toboso”. Por ejemplo, sabemos que 
en esta fecha aparecen como tinajeros: Francisco Villacañas, Mateo, Thomás y 
Juan Araque, Juan Serrano y Mathías Roche. Francisco Villacañas poseía 3/6 
partes de un horno de cocer tinajas situado en “la cava camino para el Quintanar” 
y las otras 3/6 partes pertenecían a Thomás y Matheo Araque, que producían 
180 reales al año. Thomas Araque poseía 2/6 partes de otro horno y Francisco 
Villacañas 3/6 partes“, También poseían un horno de cocer tejas. Por su parte 


38 GARCÍA MARTIN, F., “Arquitecturas para el vino en Castilla-La Mancha”, en La cultura del vino en Castilla - La Mancha, Toledo, 
Consejería de Agricultura, Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha, 2003, pp. 174-217. 


39 A.H.P.TO., Catastro de Ensenada, El Toboso. 


40 Los apellidos Villacañas, Araque y Serrano aún perduran en El Toboso 
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el cura parroquial del pueblo Juan Antonio Márquez también poseía un horno de 
cocer tinajas en el barrio de los Arenales que producía al año 180 reales -la misma 
estimación que en el caso anterior-. Las tinajas pagaban el llamado diezmo del 
menudillo al comendador de la orden de Santiago. 


Las tinajas producidas en estos hornos se vendían especialmente por la actual 
provincia de Ciudad Real*, como se refleja en el Catastro de Ensenada de muchos 
pueblos -Manzanares, Daimiel, Alcázar de San J] uan-. Al describir el patrimonio 
de los ricos hacendados se consigna la existencia de cuevas o bodegas con un 
número indeterminado de “tinajas toboseñas”, En la descripción de su viaje por 
La Mancha de José de Viera y Clavijo en 1774 se dice 


“La tercera estación fue a la bodega, lugar muy venerado en Valdepeñas. Compónese de largos 
lagares y otras galerías, cuyas inmensas tinajas (dulces prendas de Chinchón y del Toboso) están 
bien empotradas en número de ciento ochenta y forman un intrincado laberinto, o, por mejor decir, 


una real biblioteca de tomos y atlas de más de a folio“, 


Eugenio Larruga nos informa de que las tinajas de El Toboso son “de extraña 
magnitud” y las “llevan los naturales al reino de Valencia y otras partes”*“, También 
se vendían en Madrid, según consta en noticias sueltas de periódicos de la época%, 


En las Relaciones de Tomás López de finales del siglo XVI!l -realizadas a partir 
de cuestionarios remitidos por los párrocos de los pueblos consultados- al referirse 
a la fabricación de tinajas de El Toboso se hace constar el lamento de que si se 
perfeccionase podría mantener a muchas familias“, Parece ser una constante 


41 En 1983 en Alcázar de San Juan, al cimentar una casa, se produjo el hallazgo de una cueva-bodega del siglo XVI, donde se 
encontraron tinajas de El Toboso, -junto a otras de Villarrobledo-, de distintas épocas. Ver LIZCANO, J. Los barreros, DCR, 2000, pp. 
33 y 34 

42 LIZCANO, J., Los barreros..., p. 33 

43 Edición de Alejandro Cioranescu, Dos viajes por España..., Santa Cruz de Tenerife, 1976 

44 LARRUGA, E., Memorias políticas y económicas, Madrid, 1792, tomo XVIII, p. 8 


45 Diario Curioso, Madrid, 24 de septiembre de 1786 


46 RELACIONES DE TOMÁS LÓPEZ.- Biblioteca Nacional.- Sección de Raros y Manuscritos.- MSS 7.309.- 
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estas quejas reiteradas, esta fragilidad latente, o bien por la falta de leña (R.T.) 
o como en este caso por la necesidad de perfeccionamiento para que esta industria 
desarrolle todo su potencial. 


De comienzos del siglo XIX disponemos de noticias de periódicos de Madrid donde 
se informa de ventas judiciales, donde aparecen junto a tinajas de Colmenar -el 
otro gran competidor junto a Villarrobledo-, tinajas de El Toboso de 16, 20 -con 
lañas y para vinagre-, 30 y 35 arrobas*”. Se pagan a dos reales la arroba, igual 
para las tinajas de Colmenar que para las del Toboso. Por estas fechas se utilizan 
también cubas de madera de hasta 400 arrobas. 


En una escritura de recibo de dote de El Toboso de D? María Dolores Jaramillo 
para su marido D. Juan Josef Ortega y Martínez al relacionar los bienes se 
especifica 


"Otro -quiñón- de media fanega de cebada junto al horno de tinajas de Andrés Cámaras"*8 


Del siglo XIX es característico la utilización de un mismo cuño con la marca 
“Toboso” en letras de molde, para recipientes de diversas funciones -tinajas para 
el vino, para el vinagre, choriceras, lomeras, escurridores- y tamaños -20, 30, 
40 y hasta 120 arrobas-. Desconocemos si existía una ordenanza municipal que 
regulase las medidas, las calidades, el uso común de un mismo cuño y los precios. 
En el Museo de Cerámica manchega FORMMA de Alcázar de San ] uan se conserva 
una gran tinaja de unas 120 arrobas, esferoidal con el sello realizado con el 
troquel característico de esta época, y con una decoración en la parte exterior 
del labio a base de pequeños semicírculos dentados realizados presionando con 
el dedo sobre el barro tierno. 


47 Diario de Madrid, 1801 


48 A.H.P.TO., 1815, leg. 13.561. Cámaras es un apellido que aún perdura en El Toboso 
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Durante la Guerra de la Independencia, F. X. Rigel en su descripción de El Toboso 
se hace eco de la industria tinajera y comenta que no sólo se vende en los pueblos 
vecinos sino también en Valencia“. 


De nuevo un periódico de Madrid refleja en 1814 el comercio de estas tinajas en 
la capital5%, De esta época se conservan varias tinajas con la marca “Toboso” que 
aparecen con numeraciones -“325” y “275"*-, lo que hace pensar en cierta 
producción en serie. 


No hay que perder de vista que en 18243 se inició el proceso de venta del monte 
municipal de Gúzquez, que se continuará con las desamortizaciones de los bienes 
de propios en los años cincuenta de este siglo%, lo que va a dificultar notablemente 
el acceso a la leña, imprescindible para los hornos. 


En el Diccionario Geográfico-Estadístico de Miñano* de 1826 se refleja sucintamente 
la producción tinajera de El Toboso. Curiosamente, en el Diccionario de Madoz 
de 1850 no se menciona esta artesanía -a diferencia de la cera, o la mención 
específica sobre el vino, al que se califica “de muy bueno”"-. Sin embargo, en 
la Exposición Universal de Londres de 1851, en el palacio de cristal de Hyde Park 
la galería española exhibe junto a otros productos industriales y artesanales 
representativos, “enormes tinajas de El Toboso”, 


49 VILLAR GARRIDO ]. A. y A., La guerra de la Independencia en Castilla La Mancha, JCCM, 2008, p. 452. 
50 «..Se venden cuatro tinajas de 26, 28,98 y 100 arrobas para vino, aguardiente o aceite...” Diario de Madrid, 17/8/1814 


31 Una con el número “323" que se conserva en el Museo FORMMA de Alcázar de San J uan y otra con el número “275” en una cueva- 
bodega de El Toboso. 


52 Archivo Municipal de El Toboso 
53 AHPTO, Expte H-2038, 43 (venta de varios lotes de 694 fanegas del Monte Gúzquez, de propios) 


54 «El Toboso (...) Industrias. Alfarerías en que se hacen aquellas grandes tinajas que tanto llamaron la atención a Cervantes para acopiar 
vino en las bodegas y otras menores para agua y otros usos” MIÑANO, S., Diccionario Geográfico-Estadístico, 1826, t. 8, p. 441 


35 MADOZ, P., Diccionario Geográfico..., Madrid, 1850 


56 La lHustración, n230, de 26 de julio de 1851 
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Del año 1865 disponemos de dos documentos gráficos excepcionales, dos grafitos 
sobre papel cansón del pintor Carlos de Haes”” de los hornos de cocer tinajas de 
El Toboso. En uno aparece un horno con la puerta de carga con un arco de piedra 
para entrar las piezas de barro -se ven varias piezas dentro-, la bóveda -donde 
no advertimos la bravera-, apenas se ve la entrada a la olla donde se introduce 
la leña, y sí son bien visibles los contrafuertes y rampa de piedra. Alrededor 
aparecen varias tinajas de unas 80 arrobas con la forma típica, que supuestamente 
ya se han deshornado. Al lado aparece otra construcción, que bien podría ser el 
obrador para elaborar las tinajas. El otro dibujo es un horno visto desde la parte 
trasera. En ambos dibujos aparece en la parte inferior escrito a mano por el propio 
pintor “Toboso. Horno de tinajas”. No se ha conservado ningún horno en El 
Toboso, por lo que estos son los únicos testimonios visuales de los mismos38, 


Era tal la fama de estas tinajas que en el Novísimo Diccionario de la Lengua 
Castellana de 1868, cuando se define el concepto de tinaja se dice: 


“En España es la Mancha, y principalmente El Toboso, la que goza de la fama de fabricar las mejores 
tinajas”*2, 


Aunque diversas referencias escritas -de viajeros y periodistas- siguen insistiendo 
en el gran tamaño%! de las tinajas de El Toboso, no hemos podido ver ninguna 
que sobrepase las 120 arrobas, aunque sí encontramos el siguiente anuncio en 
El Diario Oficial de Avisos de Madrid de 1867 


“Tinajas de El Toboso. En los Docks se hallan de venta varias tinajas de cabida desde 160 a 400 


arrobas, a precios arreglados”*1 


57 Carlos de HAES en el Museo del Prado (1826-1898), Catálogo de la exposición, Madrid, Museo Nacional del Prado, 2002 
58 Aunque sí hay testimonios orales que mencionan restos de varios hornos hasta bien avanzado el siglo XX en la zona N-O del pueblo. 


59 También se dice: “Esta fama arranca, por lo menos de los moriscos de la Alpujarra, quienes a raíz de su levantamiento se asentaron 
en Castilla y se avecindaron en el Toboso (1569)”, aunque este dato no lo hemos podido comprobar. REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, 
Novísimo Diccionario de la Lengua Castellana, Librería de Garnier Hermanos, París, 1868. 


60 De “colosales” y “las mejores tinajas del reino” las califica un artículo de J. Jiménez-Serrano titulado “Una paseo a la patria de Don 
Quijote” del Semanario Pintoresco Español de 1848. Emilio Castelar también se hace eco de esta fama: “Los ventrudos torreones, 
algo parecidos a las colosales tinajas del Toboso, empotrados en las paredes, os recordarían un tanto el feudalismo” (Historia del año 
1883, cap. 11) 


61 Año 109, n*2 171. No he encontrado ningún otro dato que corrobore esta gran capacidad de depósito de 400 arrobas de las tinajas 
de El Toboso. 
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Por su parte, Villarrobledo presenta a la exposición de Filadelfia de 1856 una 
tinaja de 350 arrobas*? y es que Villarrobledo se está convirtiendo en un potente 
centro productor de tinajas de tamaño creciente, de acuerdo con las nuevas 
necesidades del mercado. La filoxera afectó a los viñedos franceses a partir de 
1868, provocando un aumento importante de las exportaciones de vino español. 
La Mancha apenas si se vio afectada por esta plaga -en un primer momento-, 
por lo que se produjo un aumento considerable de la producción. Se hizo necesario 
disponer en grandes cantidades de tinajas de mayor volumen y Villarrobledo supo 
ofrecer este nuevo producto que demandaba el mercado, para lo cual tuvo que 
adaptar su sistema de producción de tinajas -mayores hornos y la utilización 


progresiva del tren para transportarlas-. 


En una fotografía de ]. Laurent de 1871 vemos un carro con una mula transportando 
tinajas de 80 y 90 arrobas, de forma similar a las tinajas toboseñas. Las tinajas 
aparecen bien sujetas con sogas y separadas por tiras de esparto para evitar su 
rotura. Este siguió siendo el único medio utilizado por los tinajeros de El Toboso 
para llevar su producción fuera del pueblo$3, El pueblo había ido perdiendo 
importancia demográfica, económica y paralelamente había quedado desconectado 


de las principales vías de comunicación y el ferrocarril no llegó al pueblo. 


Respecto a los precios de las tinajas, podemos comparar los precios a principios 
de siglo -según un anuncio del Diario de Madrid de 1801%- donde la arroba de 
tinaja se vendía a dos reales con el precio que se asigna a una tinaja de 40 


arrobas en un documento notarial de 1876%5 entre una detallada relación de 


62 GARCÍA GÓMEZ, M2 D., Op. cit., p. 15 


63 El grabado de Doré y Davillier de 1862 de su Viaje por España que muestra un carro tirado con bueyes con unos molinos al fondo, 
aparece cargado de vasijas que no son características de la tierra que pretende representar, sino del Sur de Francia. 


64 Ver supra p. 15 


65 AHPTO, Archivos Notariales, El Toboso, 1876 
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bienes -120 reales-, por lo que la arroba de tinaja era en este momento de 3 
realesó6, 


En este período también se realizaban recipientes cerámicos pequeños para 
guardar productos de la matanza. Se conserva uno en el que aparece escrita 
“Lomera Choricera” junto al sello característico “Toboso”. También se siguen 
haciendo escurridores perforados para el vino y también se han conservado 
algunas losas de barro con el sello de esta época. 


De estos años finales del siglo conocemos algunos datos de dos tinajeros que 
aparecen en el Anuario del Comercio de la Industria de 1883%” con fábrica de 
tinajas, Valeriano León Martínez -que nació en 1824 y que también era veterinario 
y juez de paz- y Vicente Gómez Barrajón -que nació en 1823-. Se ha conservado 
una tinaja de forma esférica de unas 40 arrobas con el sello “Toboso” que lleva 
inscrito el año “1876” y donde aparecen con grandes letras “G” “B” que suponemos 
era de la fábrica de Vicente (G)ómez (B)arrajón. No es habitual que las tinajas 
lleven las iniciales del tinajero%, Tiene una decoración dentada en el borde del 
labio y sencillas ondulaciones decorativas en los hombros realizadas con engobe 
-que no es característico de El Toboso hasta este momento-. En el Diario Oficial 
de Avisos de Madrid de 1881 Vicente Gómez anuncia su negocio de venta de 
tinajas, 


66 En 1822, entre la minuciosa tasación para la venta forzosa de los numerosos bienes del Convento de Agustinos -unas 300 fanegas 
de tierra, una casa de campo con bodega con doce tinajas empotradas...-, encontramos el precio de 5 tinajas de 202 arrobas a 303 
reales, es decir a 1,5 reales la arroba (Crédito Público, n* 106, de 26 de mayo de 1822). Para la evolución de los precios durante el 
siglo ver con carácter general PARDO, M. R. (coord.), Historia económica de Castilla-La Mancha (siglos XVI-XX), Celeste Ediciones, 
Madrid, 2000, pp.104 y ss 


67 Anuario del Comercio de la Industria..., (1883), Madrid, 1883, pp. 1518 y 1519 


68 Se conserva otra tinaja pequeña con la fecha “1861”, con el sello “Toboso” y las iniciales “D. A.”, con el labio biselado y decorado. 
Estas iniciales también aparecen en varias tinajas de unas 120 arrobas que se conservan en una cueva-bodega de El Toboso. 


69 Año 223, n2 43, 1881. En el censo electoral de 1899 ambos aparecen como propietarios -genéricamente referido en la mayoría 


de los casos a propietarios de tierras de labor-, seguramente su aspiración final -desentendiéndose así de la actividad artesanal menos 
prestigiosa socialmente. 
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Por su parte el periodista norteamericano de origen italiano August J accaci, que 
visitó el pueblo hacia 1890 en un recorrido por La Mancha para escribir su libro 
El camino de Don Quijote escribe 


“Pero la única industria de la ciudad, entonces como ahora, es la alfarería, y decenas de ellas se 
ocupan de la fabricación de grandes tinajas; las famosas tinajas tobosanas, todavía renombradas 


en ambas Castillas”?0 


En un mapa de caminos de El Toboso que se conserva en el AHPTO de finales 
del siglo XIX aparece reseñado en la zona N-O. del pueblo una “Fábrica de 
Tinajas”, un “Horno” y un “Camino de la Fábrica de Tinajas” que comunicaba con 
el camino de Puebla de Almoradiel. Por testimonios orales se sabe que había un 
gran obrador de tinajas en esta zona y varios hornos -unos diez- por la zona N- 
O. del pueblo. 


Pero justo en este momento -finales del siglo XIX y principios del XX- es cuando 
se extingue la centenaria industria tinajera de El Toboso -aunque siguieron 
existiendo hornos para tejas y para cocer pucheros-. No sabemos con certeza los 
motivos y circunstancias en que se produjo. Algunas de las causas ya las hemos 
apuntado pero las sistematizamos a continuación: aumento de la producción de 
vino en España desde 1870 aproximadamente, tras la crisis de la filoxera en 
Francia, por lo que se necesitan más tinajas y más grandes, falta de leña en El 
Toboso -problema crónico pero agravado por el aumento de las roturaciones de 
tierras para plantar nuevos viñedos y por la venta del monte público-, problema de 
las comunicaciones -El Toboso no tiene ferrocarril, a diferencia de Villarrobledo-. 
El Toboso carecía además de la proyección económica y empresarial capaz de 
aprovechar las nuevas oportunidades del mercado de las grandes tinajas para 
una demanda en constante crecimiento. Esta artesanía no sabe o no puede dar 


70 JACCACI, A. F., On the Trail of Don Quixote, Nueva York, 1896 (hay traducción en castellano en Viajeros por la Historia. Extranjeros 
en Castilla-La Mancha, | CCLM, Toledo, 1997, p.323) 
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el salto cualitativo que dio Villarrobledo hasta convertirse en una industria de 
notable importancia -llegó a tener en los años veinte del siglo pasado más de 
setenta hornos”! -. El Toboso no pudo responder a esta nueva demanda del 
mercado y desapareció su modesta producción artesanal. La tradición oral ha 
conservado un dicho que explica este proceso: “Si el Toboso se muere sin heredero, 
por derecho le toca a Villarrobledo”. Las grandes tinajas -de 200, 300, 400, 500 
arrobas de Villarrobledo y Comenar de Oreja- se imponen en el mercado y las 
tinajas centenarias de El Toboso dejan de elaborarse”?. El Toboso es incluso 
incapaz de seguir produciendo algunos de sus modelos tradicionales -pequeñas 
tinajas de uso doméstico- para las que sigue habiendo demanda y que Villarrobledo 
y Mota del Cuervo venderán en el pueblo -de las que se han conservado gran 
cantidad-. Existe la teoría de que no se pudo seguir haciendo tinajas porque se 
agotaron los barreros, lo que no hemos podido comprobar”, Recientemente he 
descubierto que en el Anuario del comercio y la industria de 1911 el hijo del 
tinajero Vicente Gómez Barrajón, Isidro Gómez Gallego aparece como propietario 
de una fábrica de tejas y ladrillos -sin mencionar las tinajas- y además, cuando 
construya una bodega poco antes de 1917 -cuando se creó la cooperativa vinícola 
La Dulcinea- utilizará tinajas "La Grulla" de Villarrobledo. Por su parte Jacinto 
Fernández para su gran bodega de La Venta de 1912 -que aún se conserva- 
utilizará tinajas "MM" de Villarrobledo. No podemos explicarnos del todo por qué 
nadie continuó con esta centenaria tradición tinajera, cuando por ejemplo en la 
vecina Mota del Cuervo siguió la alfarería hasta los años setenta del siglo pasado. 
Seguramente los precios de El Toboso -por las razones expuestas-no pudieron 
competir con los de los otros centros productores, que acabaron con la producción 


local. 


711 Aunque poco después esta industria del barro fue sustituida por la de las tinajas de cemento. Ver PAN-MONTOJO, J., “Industrialización 
y viticultura en España, 1760-1900: Una visión de conjunto” en VII| Congreso de la Asociación de Historia Económica, Zaragoza, 2001. 


72h pesar de que El Toboso había sabido elaborar grandes tinajas desde tiempo atrás. 


73 Sería necesario realizar análisis químicos de la zona de los barreros. 
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Por lo tanto, El Toboso, entre finales del siglo XIX y principios del siglo XX abandonó 
su industria centenaria justo cuando se producía el gran desarrollo de otros 
centros productores -Colmenar de Oreja?”!, Villarrobledo- y, exceptuando la 
producción de velas -la otra industria tradicional del pueblo- se entregó en 
exclusividad a la agricultura, perpetuando su estancamiento económico y 
demográfico. 


En 1934, cuando el gran documentalista catalán Ramón Biadiu estuvo rodando 
por La Mancha el documental esencialmente etnográfico La ruta de Don Quijote, 
para representar a Dulcinea en El Toboso hace aparecer a una muchacha joven 
sonriendo delante de una gran tinaja -¡de Villarrobledo!- y tuvo que añadir 
imágenes de las alfarerías de la vecina Mota del Cuervo, porque en el pueblo de 
Dulcinea ya no quedaba ningún obrador de tinajas en uso. La ficción acaba 
apoderándose de una artesanía que tuvo una presencia real a lo largo de cinco 
siglos. Además, esta artesanía alfarera no ha tenido la suerte de otros pueblos 
donde han hecho perdurar su memoria creando modernos museos, como en 
Villarrobledo, Mota del Cuervo o Alcázar de San Juan, y que es lo que esta 
investigación intenta reivindicar, porque la de sus tinajas es en gran medida una 
parte esencial de la historia de El Toboso. 


El legado de esta tradición artesana de cinco siglos que ha dejado vestigios tan 
notorios puede continuar en el tiempo adoptando otras formas, acordes con la 
sociedad de los servicios y el turismo, y muy especialmente en El Toboso, villa 
que intenta constituir en torno al turismo una alternativa económica viable. Por 
lo tanto, esta investigación no es una mera recreación del pasado sino una 
proyección hacia el futuro, porque este valiosísimo patrimonio artesanal puede 
convertirse en un instrumento de progreso asociado al turismo. 


TA En El Arbol de la ciencia de Pío Baroja (1911) se hace referencia a las tinajas de El Toboso, pero ya no se habla de su gran tamaño 
-según el tópico- porque ahora las tinajas grandes son de Colmenar de Oreja-: “Se explicaba que la fantasía de la gente hubiese 
transformado en duendes aquellas ánforas vinarias, de las cuales, las ventrudas y abultadas tinajas toboseñas, parecían enanos; y 
las altas y airosas fabricadas en Colmenar tenían aire de gigantes”. 
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Abreviaturas 

A.D.C., Archivo Diocesano de Cuenca 

A.G.S., Archivo General de Simancas 

A.H.N., Archivo Histórico Nacional 

A.H.P.A., Archivo Histórico Provincial de Albacete 


A.H.P.TO., Archivo Histórico Provincial de Toledo 
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